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				ACLARACIÓN

				


				Después de dos entregas termina con este escrito la saga que el personaje bautizado por la autora como Dorita Orden inició con la novela “DE O A 23. ASESORÍA” y que tuvo su continuación en “QUIZÁS EN UNOS MOMENTOS”. 

				Los lectores que no conozcan los trabajos mencionados no tendrán ningún obstáculo para leer “EL TIEMPO ES ALGO MUY LIVIANO”, este es un libro independiente y sólo se hace mención en él de figuras literarias anteriores que pese a ocupar algún espacio en la trama en nada la entorpecen.

				Tanto las situaciones como los personajes son una invención así que  cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia.


				



			

	





			
				


				ROMERO SÓLO

				


				“Que no se acostumbre el pie a pisar el mismo suelo,

				ni el tablado de la farsa, ni la losa de los templos

				para que nunca recemos

				como el sacristán los rezos,

				ni como el cómico viejo

				digamos los versos”

				


				LEÓN FELIPE

				



			

	






			

			
				DEDICATORIA

				


				


				


				


				


				La novela está dedicada a una persona que sabe bien 

				lo que significa el Tiempo y cómo plantarle cara sin desmayo.

				


				Para ti,  Y. T. V., con admiración y afecto.

				



			

	






			

			
				UNA NUEVA ÉPOCA

				


				“Desde tan lejos parece increíble que pueda contemplar a Fátima con tanta claridad y su voz me llegue así de vibrante”. 

				La mujer reflexiona de manera involuntaria sobre lo mucho que ha cambiado todo a su alrededor, recuerda perfectamente su infancia, aquel   tiempo en el que poseer y hablar por un aparato telefónico todavía era un signo de nivel social y no en todos los domicilios podían permitírselo. Pasar de los cincuenta es un gran hándicap pero también puede acarrear el valor añadido de que la memoria se convierte en un baúl repleto de experiencias con las que comparar el presente.

				 El parloteo juvenil prosigue sin descanso mientras ella se conforma de tanto en tanto con asentir  moviendo la cabeza como respuesta a las palabras y los interrogantes que van surgiendo desde el otro lado del Océano. 

				 Los asertos sobre el futuro inmediato que la adolescente desea emprender han dejado a  Dorita Orden sumida en la perplejidad y en un mutismo que no puede acabar de vencer, únicamente el cuello, como si tuviese en él un muelle,  sigue agitándose  sin que casi intervenga su voluntad.

				Sin previo aviso y por sorpresa, el artilugio que lleva a modo de pulsera en su muñeca derecha, y que le está permitiendo hablar y ver al mismo tiempo a su adorada hija, de repente parece convertirse en algo más que un estupendo avance tecnológico, por momentos se ha transmutado en un instrumento de tortura que amenaza con  quemarle el brazo entero.

				 Sabe que es tanta la angustia que le está produciendo lo que Fátima le ha dicho y continúa exponiéndole que posiblemente la sensación y el malestar que la atenaza no sea real, que sea el fruto de una reacción histérica, pero  desde la mano hasta el hombro  se le va extendiendo un calor insoportable. 

				 Intenta controlar la respiración y se esfuerza con denuedo en contar lentamente hasta cinco sin dejar por ello de atender a la adorada voz de su retoño, una tarea hercúlea al parecer.

				Dorita es ya plenamente consciente de que está padeciendo un ataque de ansiedad y de que intenta controlarlo de forma poco plausible. La catarata de cháchara con que es obsequiada, pese al insustancial tono que para ello utiliza su hija, semeja un tornado que por momentos cobra fuerza y amenaza con desarbolar toda su entereza.

				-¿Verdad que me entiendes, mamá? –La voz de la joven parece un punto menos condescendiente, Dorita Orden observa el leve cambio que se ha producido en el querido semblante-. ¿Me ves bien, mami?

				Antes de contestarle a Fátima, la madre procura alejar de sí los nada agradables vericuetos por los que de forma paralela el subconsciente también se ha empeñado en introducirla a vertiginosa velocidad.

				Las consecuencias de lo que escucha no pueden ser menos gratas. No le hace falta reflexionar sobre las palabras que  le ha estado diciendo para que vayan desfilando delante de sus ojos algunas de las drásticas mudanzas que van a producirse en su entorno más entrañable.

				Pese a todo, su hija merece que le preste la máxima atención posible, que se centre en la realidad de las cosas y no se deje llevar por sus propias limitaciones emocionales y Dorita procura reunir fuerzas antes de hablar.

				-Sí, perdona, Fátima. Estaba pensando que van a ser muchos los cambios que va a experimentar tu vida si actúas tal como pretendes –hace una pausa esperando que la niña reaccione y como no es así prosigue-: También valoro el mucho tiempo  que tendremos que estar separadas, cariño. Supongo que tu padre no pondrá objeciones y respaldará lo que elijas. Ya sabes que  yo estaré conforme con su decisión al cien por cien, cariño.

			

			
				Aunque ha procurado imprimir el más melodioso tono de que es capaz a sus palabras, un fuerte dolor le oprime el pecho a la par que el suelo del despacho comienza a ondularse ante sus ojos. Hace años que no sufre estas sensaciones; Dorita tiene ya muy claro que ha perdido el control.

				Nada le hace más infeliz que mostrarse vulnerable ante el torbellino que trajo al mundo hace catorce años pero el sorprendente asunto del que la niña habla con tanto desparpajo la ha descolocado completamente, necesita tiempo para procesarlo todo y no dispone de él, debería sobreponerse pero al parecer es una batalla perdida; su hija la observa ahora en silencio y  con atención.

				En previsión de un desmayo, la mujer opta por mantenerse también en un prudente silencio y aguarda afianzando el brazo derecho sobre el frío cristal de la mesa de la oficina. Un repentino escalofrío le recorre la columna vertebral y parece despabilar algo su cerebro devolviéndola a la quietud real del escenario.

				-No tanto, mami –rompe el mutismo Fátima desde la pantalla del comunicador con una indisimulada euforia-. La abuela está muy satisfecha conmigo y no va a dejar que, ahora que nos hemos conocido, me marche sin hacer lo que ella ha pensado y me ha propuesto –una pausa bastante prolongada sigue a estas palabras- A mí me parece de perlas –La joven pronuncia la frase con un gran júbilo que muestra bien a las claras su determinación-.  Además, dos años pasan volando y, si quieres, puedes venir a visitarme, mamá.  Judith asegura que puedes quedarte con nosotras todos los días que quieras, ¿sabes?

				“Hasta el nombre me resulta extraño. Muchísimo más sería el adentrarme en una vida y en un domicilio en el que su propio hijo nunca ha sido admitido”

				-Sabes que no puedo dejar esto, cariño. Aunque quiera no me es posible abandonar el negocio, no después de que mi socio se ha mudado definitivamente a Argentina, cielo.

				-Excusas, excusas… Para mi cumpleaños quiero que vengas o me enfadaré, ¿de acuerdo? 

				-Fátima. Por favor, dile a tu padre que conecte su Speakhorloge –consigue pronunciar tartamudeando Dorita Orden abandonando ya cualquier intento de parecer serena.

				-Papá no está aquí. En el congreso que estamos celebrando después de recoger la distinción no le han dado permiso para salir al patio en la hora de recreo, mami –Gorjea Fátima desde el otro lado del Atlántico y la madre se estremece-. Yo me he escapado para ir a la toilette. Bye, mom.

				El fundido en negro de la pantallita y el inconfundible sonido de finalización de una llamada tan abruptamente terminada ha propiciado que Dorita Orden se desvanezca y su cuerpo se deslice desde la butaca hasta el brillante suelo como si una fuerza irresistible tirase de ella. Los brazos han tardo en alcanzar la meta y  han chocado  contra la superficie produciendo un ruido sordo. 

				Cuando la mujer abre los ojos comprueba que tiene la cabeza apoyada en el mullido asiento en el que antes estaba sentada, el sillón se ha desplazado alejándose de la mesa y presumiblemente eso la ha salvado de darse  un golpe en el rostro contra el cristal. Trata de incorporarse repetidas veces sin éxito. Empieza a estar muy alarmada ya que tiene extendidas las piernas en toda su longitud pero parecen no pertenecerle pues no hay manera de que le respondan ni siquiera para flexionarlas un mínimo.

				Algo aturdida todavía procura girar los ojos a su derecha para tratar de enfocar unos diminutos y brillantes puntitos que aparecen esparcidos por esa parte de la habitación, pese a esforzarse mucho en ello  no alcanza a averiguar de qué se trata y abandona el intento.

				Alza los brazos hasta la altura de su cara sin dificultad. Una oleada de repentino calor la invade. Hacer algo tan sencillo le infunde un gran ánimo.

				 Desmembrado, sin el líquido cristal que le hace de cubierta y pantalla,  mostrando impúdicamente ante sus ojos los múltiples y diminutos chips que consiguen hacerle funcionar, el comunicador de última generación Speakhorloge que lleva en la muñeca derecha permanece inanimado. Ahora entiende qué son los pequeños trocitos del suelo.

				 No ha de preocuparse. Pronto acudirán en su ayuda, es otra de las maravillosas utilidades con que han dotado a los aparatitos que utilizan los mayores de cincuenta años personalizándolos para que en caso de ruptura o fallo de transmisión se acuda de inmediato al  punto de conexión perdida.

			

			
				“No sé realmente lo que puede pasar por la cabeza de Fátima. Espero que Ricardo le haga entrar en razón. Bueno, sé que no podrá conseguir nada con ello si lo intenta excepto que nos aborrezca por interponernos o molestarla en su decisión”.

				La mocosa que trajo al mundo es ya toda una mujer, dentro de muy pocos días cumplirá los quince años, una edad en la que ella misma se lanzó de cabeza a la mala vida y el desenfreno. Dorita está completamente segura de  que en nada se va a oponer a que la cría disfrute de las espléndidas posibilidades educativas y de progreso que se le ofrecen y que tanto ansía, ¿por qué iba a entorpecer el estudio y el avance que le aguarda a Fátima?  Tampoco es de esperar la menor resistencia por parte de su padre, no cuando la extraordinaria capacidad de la niña encuentra aquí un limitadísimo escenario y una deficiencia grave en el espacio que necesita para proseguir su formación. Su obligación como madre se ciñe ya, y exclusivamente, a permanecer atenta a los pequeños o grandes indicios que se le escapan a su hija; ha de encarnar el desabrido papel, así es la vida.

				Pese a todo, la mujer siente que le duele hasta  en lo más profundo  saber con quién ha decidido la niña continuar  la andadura del camino en que ellos siempre la han guiado y apoyado. Tomar un atajo para progresar de forma justa no es de ningún modo reprochable pero dejarse acompañar y atar con compromisos desconocidos, y hacerlo así, sin más, sin tener en cuenta a Ricardo, o a ella misma, es un disparate pero no es lo peor que está por llegar según piensa.

				“Judith no es la respuesta, no lo es hasta ese punto.”

				Su hija ha heredado la indudable capacidad mental de Ricardo pero se reconoce en ella en el descaro y la desaprensiva manera de comportarse con todo el mundo cuando decidía conseguir algo. Le pesa ya, como si el momento hubiera llegado, el sufrimiento y lo difícil que va a ser todo para Fátima si recibe y afronta el futuro de manos y en compañía de su abuela paterna, por muy fácil que se lo ponga en la actualidad la madre de su marido, es lo único que de verdad la acongoja en este momento.

				Es natural que la adolescente se sienta deslumbrada por el hecho de que una persona que está en una posición tan preeminente se interese por ella y por sus estudios aunque le extraña que, con lo mucho que quiere y admira a su padre, no valore en contra la indiferencia y  el desprecio con que Judith se ha desentendido del bienestar de su propio hijo y es una cosa que debiera iluminar a Fátima en la hora y el momento de marcar sus afinidades. La niña está al corriente de todo el asunto, ellos nunca le han mentido, ni siquiera han tratado de disimular la verdad, eso forma parte de la educación y no le han escamoteado la debida información.

				A Judith le ha traído al fresco Ricardo desde el mismo momento en que nació. El hijo fue el resultado de un fulgurante enamoramiento y una boda exprés celebrada durante otro congreso científico  que tuvo lugar hace muchos años también en New York y en el que confluyeron dos rutilantes estrellas de la Física que en nada, excepto la soberbia inteligencia con la que ambos estaban dotados, se parecían.

				 Hasta la espera de veinticuatro horas que habían de transcurrir en aquellos tiempos desde la presentación de los papeles y el Affidávit correspondiente en el Office of The City  Clerk, fue hábilmente esquivada por Judith acogiéndose al atajo de un Juez que se aseguró así de acaparar de forma plena el protagonismo y la manifestación de buenas intenciones de los asistentes al encuentro, algo que supo aprovechar con excelencia.

				 La decisión de la mujer para contraer matrimonio con Ricardo Rubio padre -un científico que no brilló con luz propia a partir de entonces pero que supo mantener siempre y hasta su prematuro fallecimiento el fuego del hogar encendido para su único hijo- fue arrolladora. Diez meses después del enlace, Judith alumbró a Ricardo, un bebé al que depositó en las capaces manos de su marido esfumándose desde entonces totalmente de la vida de ambos sin atender siquiera al requerimiento que se le envió tras la muerte del que seguía siendo legalmente su esposo.

				“¡Cuántas noches velando los dos juntos tus sueños, adorada Fátima! Al nacer tú, querida hija, tu padre y yo nos completamos como seres humanos, él contándome todos los detalles, grandes y pequeños, de su vida y del ostracismo personal y profesional en que estuvieron su padre y él, yo, confesándole, y descargando mi alma de las mil y unas cuitas en que me hundí desde tu misma tierna edad, tesoro.”

			

			
				Padre e hija están ahora también allí, a unos cientos de kilómetros del importante complejo científico en el que continúa trabajando la transmutada mujer felizmente reconvertida en abuela y desde el que, al parecer, ha contactado con Fátima para  expresarle que siente una irrefrenable pasión por el bienestar de su nieta -a la que ni conocía-, prometiéndole ocuparse de ella si se lo permite para ayudarle a potenciar sus cualidades facilitándole el ingreso en el mejor de los centros educativos especializados que existen en el gran país.

				Son sitios en los que la edad del alumno es algo absolutamente insignificante y se desprecia en aras de los necesarios avances científicos atendiendo únicamente a las capacidades del escolar del que, una vez pasadas las duras pruebas a las que le someten, se presume devendrá en un futuro genio al poder completar y desarrollar debidamente sus capacidades. 

				¿Cómo no dejarse abducir por la abuela y tal posibilidad si encima lleva aparejado el derecho a conducir un espectacular módulo propio de desplazamiento del que ya tiene expedida a su nombre e incorporada en la función de movimiento la preceptiva licencia DMV para el decimoquinto cumpleaños de la nieta? 

				Efectivamente Judith parece no haber cambiado nada,  todo, lo que en las largas noches de vigilia de la crianza de Fátima compartieron Ricardo y ella, se reafirma. La mujer se mantiene imparable cuando desea tomar la dirección que le resulta más útil o conveniente. Según la niña, ya dispone de una copia holográfica validada del certificado del matrimonio con su abuelo que solicitó, en la oficina de Manhattan para acreditar su parentesco, en cuanto tuvo noticia de que Ricardo y Fátima serían homenajeados como los indiscutibles ganadores de uno de los más prestigioso galardones de aplicaciones. 

				Un curioso tono azul ilumina las piernas de Dorita Orden. Abstraída, ella no reacciona hasta que comprende que la superficie de la mesa del despacho se ha activado en modo silencioso. El que hasta hace poco era un anticuado y  hermoso pero simple cristal de mobiliario se ha convertido en el más efectivo instrumento de navegación por el ciberespacio que se pueda desear o soñar. Tanto su esposo como su hija asisten en la Ciudad de los Rascacielos a recoger la distinción que les acredita por derecho propio como máximos exponentes del año 2028 en investigación, desarrollo e innovación. El “Award Winners R+D+I”, el premio lo han conquistado padre e hija imponiéndose de forma holgada sobre el resto de competidores con dicha creación. 

				 La mujer intenta tocar con la punta de sus dedos en algún lugar del vidrio pero no alcanza a aproximarse lo suficiente así que dicta a sus extremidades inferiores un poco de movilidad pero éstas reniegan de forma contundente de su orden.

				Con ambos brazos se apoya fuertemente en el suelo y trata de impulsar su cuerpo hacia adelante, no lo consigue al primer intento pero el aumento del añil y la urgencia que demuestra el cambio de tono que comienza a trocarse esmeralda poco a poco la animan a hacer acopio de fuerzas, se eleva sobre sí misma, toma impulso y aterriza con la frente muy próxima al cristal.

				-Dime –grita de forma descontrolada tras descargar la palma de la mano sobre la fría superficie.

				-¿Estás bien, Dorita? 

				-No, Luis, no estoy bien –baja mucho el tono de voz ante el desencanto que le ha producido que no sea su esposo Ricardo el que intentaba establecer contacto con ella-. ¿Puedes verme, Luis? –dice algo más calmada.

				-¡Cielos! ¿Qué haces en el suelo, jefa?

				-Cogiendo margaritas –casi ha sonreído ante su propia broma-. Sube. Toma el desplazador rápido y perdona el sarcasmo, por favor, te lo ruego.

			

			
				


				*****

				


				-Debe usted atenerse estrictamente a lo prescrito, doña Dorita –la aparente juventud del galeno es más que sospechosa, todo en él, excepto la tersa faz,  indica que hace mucho tiempo que dejó atrás su sexagésimo aniversario-. Las pruebas que haremos mañana, cuando esté usted más descansada, aportarán la luz que necesitamos sobre su estado. 

				-No quiero ser pesada ni entorpecer su trabajo, doctor, pero, entiéndalo usted, yo…

				-Nada, nada, señora, ni qué decir tiene que si hubiera la menor sospecha de algo serio no se lo ocultaría ni aguardaríamos un solo instante en realizar a fondo el debido reconocimiento –dice cortante y un punto menos mundano el médico.

				Dorita está cómodamente tendida en el amplio sillón profesional de su despacho, inclinado hacia atrás y con al invisible alzapiés completamente extendido, el mullido acomodo ha servido al galeno como estupenda camilla para atenderla. Un maletín en forma de diminuta góndola permanece abierto sobre el ahora neutro cristal de la mesa.

				-¿Su opinión? –a un gesto de negación, la mujer insiste-. No saldrá de estas paredes y le prometo que no le reprocharé el que no haya atinado. Mi marido y mi hija están lejos y yo me encuentro sola –Un claro titubeo aflora al rehecho rostro del doctor y Dorita se acoge a ello para insistir-. Se lo ruego, amigo mío, no me importa lo que mañana digan las pruebas cuando usted vuelva con todos sus aparatitos y me los aplique –señala el brillante objeto que descansa dividido sobre el vidrio y desde la altura que le concede su acomodo Dorita ve repleto de extrañas y minimalistas formas-. Si quiere que duerma algo, le suplico un anticipo, por favor.

				-Bien, creo que pese a todo dormirá, no se preocupe usted, Dorita, la descarga de medicamentos que le he suministrado en la planta del pie seguro que hace que esta noche tenga muy felices y reparadores sueños –a un gesto de protesta, dice, sonriendo-. Es el protocolo, querida paciente y además yo así lo estimé conveniente al ver su estado –como la mujer le sonríe beatíficamente mientras él coloca, con parsimonia y efectividad, dentro del recipiente profesional una especie de dado de color naranja que hace pocos minutos frotó contra su pie y que le produjo un gran cosquilleo, prosigue-: Antes de saltarme las normas por usted, le pido a cambio que me conteste dos preguntitas, ¿le parece bien el trato?

				-Por supuesto, doctor –Dorita se siente invadida por una extraña paz de espíritu-. Dígame.

				-¿Antes de aterrizar en el suelo desde de la butaca ha tenido lugar alguna agresión? Le ruego me diga la verdad.

				-Ninguna, se lo aseguro –Al hablar, la lengua parece no ser la suya, a pesar de ello, a ella no le importa lo más mínimo y sigue sonriendo.

				-Segunda cuestión, y, ahora sí ha de confiar en mí plenamente, ¿de acuerdo? –La mujer cabecea afirmativamente y desde el fondo de sus ojos parece aflorar un intenso brillo iridiscente que el médico puede apreciar sin acercarse más-. Sin detalles, únicamente conteste a esto: ¿Ha sido muy grave el sobresalto que ha sufrido?

				Dorita permanece ahora callada, ha bajado los ojos y tiene la vista clavada en la bata color turquesa que porta el profesional, los últimos y nacarados botones que la abrochan parecen atraerla de manera irresistible. Suspira sonoramente y al fin contesta sin que en su voz haya un ápice de malestar, está claro que el medicamento se le enseñorea por dentro.

				-Mucho, demasiado.

				“Realmente se cumple el dicho de que más sabe el diablo por viejo que por diablo.”

				Es el último e incontrolado pensamiento que ha tenido antes de quedarse profundamente dormida, ni siquiera ha tenido tiempo de preocuparse de que el médico no le haya dado el diagnóstico.

			

			
				 El médico sonríe complacido al contemplar el resultado de la efectividad de sus cuidados y antes ajustar la tapa de la  práctica valija, en la que lleva unos instantes manipulando dentro, alza hacia el techo su mano izquierda con el puño cerrado y el índice y el dedo corazón separados, la tradicional señal de victoria, que será debidamente registrada en la Base de Asistencia Temprana, más conocido por su acrónimo B.A.T, junto a la grabación de las imágenes y el sonido de la ayuda prestada. La monitorización de la paciente queda así asegurada hasta el día siguiente y el buen doctor se apresta a abandonar el despacho de Dorita con la satisfacción del deber cumplido y una cita para dentro de unas horas a la que acudirá muy ilusionado cuando el sistema considere que ha de despabilarla.

				Tiene curiosidad por saber qué es lo que ha podido producirle a la paciente una reacción tan brutal; el sistema nervioso de la enferma se rebeló y la atacó con una parálisis fulminante en las extremidades inferiores, por fortuna no está previsto que continúe tras el contundente tratamiento que le ha aplicado; los sensores de la B.A.T ya le están transmitiendo al contador de muñeca los indicios de las buenas nuevas en la recuperación de la enferma.

				-No es una mala época ésta –Sonríe el médico al  expresar en voz alta su sincera opinión antes de poner la palma de la mano sobre el marco de la puerta del despacho que se cierra silenciosamente apagándose a continuación toda la iluminación excepción hecha de un suave destello rosado que parpadea de manera rítmica sobre la durmiente al compás de su relajada respiración.

				



			

	






			

			
				NO TODO ESTÁ PERDIDO

				


				Luis vigila de cerca las evoluciones del multitarea que recorre el despacho cumpliendo con el programa que él mismo se ha impuesto.

				Cuando en el lejano 2013 entró a formar parte de la empresa sustituyendo a Ramón nada hacía prever que se mantendría otros quince años más en el puesto, él, que según su sufrida madre era como chinche que no paraba en posada. 

				“Si ella pudiera ver lo que yo estoy viendo, seguro que no se lo creería. Con lo poco que le gustaban los trabajos domésticos.”

				Tampoco él puede lamentar los cambios que se han producido. Quién se lo iba a decir entonces que todo su cometido se reduciría ahora a deslizar sus dedos por cuadraditos de colores y poco más.

				 Perseguir, por curiosidad, los vaivenes del robotizado fámulo del que nunca  puede desentenderse, pues es algo superior a su voluntad el observarlo mientras higieniza las zonas que lo requieren apareciendo silenciosamente sin que nadie lo haya llamado, también le lleva bastante tiempo; la intríngulis del genial aparato le da mucho que pensar. 

				Han remozado la construcción entera un par de veces y desde la segunda puesta a punto del edificio, y hasta ahora prácticamente, todo el trabajo de vigilancia y seguridad se define y replica  sin descanso y sin intervención humana y no hay modo de burlar los sofisticados sistemas, así que Luis se aplica a las tareas que requieren menos masa muscular y más estudio, algo que ha descubierto con sorpresa que le encanta sobremanera pese a que le resulta una pizca aburrido el no poder repartir algún mamporro descontrolado de vez en cuando, tal como hacía antes.

				“Es que a la cabra siempre le tira el monte.”

				 El hombre ha tenido que aprender a marchas forzadas, pero muy satisfecho de descubrirse unas capacidades insospechadas de absorción de conocimientos, a dominar toda la mecánica que exigen y rigen los nuevos tiempos.

				 La sustitución de las baldosas y moquetas, y el revestimiento de paredes y techos, por una brillante capa de material tecnológico y repleta de nanodispositivos, aportó a la rutina de Luis un gran aliciente diario: El  robot. Distracción única y siempre fascinante para él y que de alguna forma le hace compañía además de que no tiene jamás la ocurrencia de contradecirle durante las largas parrafadas que suelta mientras le sigue en el cumplimiento de sus trabajos.

				La pervivencia de la primigenia firma “DE O A 23. ASESORÍA” y la audaz adaptación a los cambios tan abismales que se han producido durante este tiempo en los negocios son la envidia de las muchas empresas, y de bastantes emprendedores, que han ido desfilado por el resto de los habitáculos del edificio, un lugar privilegiado por su ubicación que ya hace mucho que dejó de albergar viviendas particulares para pasar a convertirse en un centro profesional de acreditada solera.

				 Asentar negocios no es tarea fácil, muy pocos lo consiguen, tengas donde tengas el domicilio social. La lista de las entidades y de los particulares que han logrado permanecer aquí desde que el hombre tiene su puesto de trabajo es muy reducida, muchas se han esfumado sin dejar ni un mal recuerdo y ya quedan pocas personas en el edificio de las que él recuerde el nombre.

				 Luis parece haber dado con la clave del hundimiento y desaparición comercial pues, para él, si le preguntaran y  hubiera que elegir algo que sirviera para marcar de verdad la diferencia con  la primera década del siglo XXI, contestaría con rotundidad a la cuestión y sin rodeos apuntaría a la movilidad y la externalización de las operaciones, puntos álgidos de los mercados que tanto pueden aplicarse a los individuos como a las corporaciones. Ha reflexionado mucho y sus observaciones así lo indican. Está claro que la técnica y los avances que se van consiguiendo acaban de un modo u otro propiciándolo aunque no todos  aceptan de buen grado el permanente vaivén y se aferran como lapas al inmovilismo y por ende, e irremediablemente, se abocan al irremediable fracaso. 

			

			
				Desde que su primo Ernesto abandonase estas tierras para cruzar “El Charco”, dejándole al frente de las tareas cotidianas en “DE O A 23”, y sin el preceptivo y diario reproche y las palabras altisonantes con que las acompañaba,  lo mismo que sucede con el nombre de la empresa, que se ha quedado huérfano de la mitad del título y se le antoja que no es la misma, él echa en falta el calorcillo que le recorría por entero el cuerpo en cada agarrada verbal con su  familiar.

				De nada servía el sonsonete del avisador de alerta que portaba implantado Ernesto cuando la agraz e incruenta contienda  se desencadenaba. El transportador depositaba en el vestíbulo a su primo e infaliblemente  comenzaban los airados dimes y diretes; pese a ser de una rutina que rayaba en el ridículo, o precisamente por eso, no hay nada que añore tanto. 

				Desgraciadamente se ha reducido drásticamente la cantidad de descendiente, el hijo único, o en su caso, ningún vástago, son la norma. Broncas y desacuerdos aparte, Luis está convencido de que nada existe que pueda ser mejor para un ser humano que la certeza  del saber que  en el Planeta hay personas con los que estás emparentado.

				 Su primo Ernesto y Rosa, su mujer, y las dos hermosas sobrinas que el matrimonio trajo al mundo, unas gemelas que están a punto de cumplir los dieciocho años. Ramón y Petra, muy distantes en la rama familiar pero muy próximos en lo físico y emotivamente afectivos. Todos ellos son la luz de sus ojos, todo lo que tiene, solo de pensarlo se emociona y ha de hacer un gran esfuerzo por no dar rienda suelta a los lagrimales.

				-He de ver a la familia, la de aquí y la que está allá –Luis se dirige al robot y señala con el brazo extendido al exterior, éste se detiene y gira una parte de su reluciente forma hexagonal en dirección a la voz-. Sí, ya te lo he dicho otras veces pero de hoy no pasa, son cosas del alma, tú no lo entenderías –Se encara a la porción de aleación que ahora está cerca de él, al alcance de la mano, y Luis se calla de repente ante el absurdo del soliloquio. El mecanismo vuelve a girar sobre sí mismo la pieza desplazada, la encaja en la estructura con un ligero clic y prosigue sus tareas.

				El hombre también se desentiende de la máquina y se aproxima a la mesa de la jefa, toca con el pulgar de su mano izquierda en el centro del cristal y rápidamente se abra una pantalla de la que emerge la miniaturizada silueta del rechoncho pariente que se encuentra físicamente al otro lado del Atlántico y que se queda mirándolo con cara de pocos amigos.

				-¿Qué tripa se te ha roto, Luis?

				-Oye, Ernesto, no te pongas así –Se empieza a escuchar un suave pitido- Mira, hombre, que no te quiero molestar, ¿vale?

				-¿Qué haces en el despacho de Dorita?

				-Oye, Ernesto, yo… -el sonido se incrementa-. Voy a colgar, no me puedes tratar así. Fíjate cómo  suena tu alarma de arritmia –lloriquea realmente preocupado.

				-Ni lo sueñes, perillán. Me alegro de verte y charlar contigo, primo –el sonido desaparece como por ensalmo.

				-¡Qué susto me has dado! Pensaba que te enojaba mi comunicación.

				-¡Quia! Ya me conoces, ganas de hacerme el duro contigo. Además de que tú, que eres un acreditado ceporro, no reparas en que aquí son las cuatro de la madrugada, mendrugo. Oye, haz que se vaya la máquina, no me fio de los chismes ésos y ya que estamos quiero decirte algo que me ronda por la cabeza.

				-No seas así, Ernesto. El reluciente es un…

				-¡A la porra! –grita la evanescente figurilla comenzando a desdibujarse.

				-No, no cuelgues, hombre, que ya voy, Ernesto –El hombre se acerca a la puerta de cristal esmerilado  en la que hay grabadas unas artísticas letras con el logo de la empresa y coloca la mano sobre ella, automáticamente se abre y desaparece por allí el silencioso multitarea-. Ya está, se ha ido, cálmate y dime lo que sea.

			

			
				-Ya veo que se ha ido, pedazo de alcornoque, acaso crees que no tengo ojos, merluzo.

				-Bueno, vale, Ernesto, está claro que hoy no tienes un buen día, bueno, quiero decir una buena madrugada, primo. En otras ocasiones no hubieras cometido el error de atribuirme la pertenencia a la tierra firme y al mar en la misma frase. 

				Las carcajadas aumentan de decibelios conforme crecen en los dos lados de la comunicación, todo parece perfecto y rutinariamente entrañable y familiar durante unos espléndidos minutos. 

				-Es una lástima que estés tan lejos, primo. Sí que soy un merluzo y un bobo por haberte despertado, de veras que soy un bruto, perdóname, ¿vale?

				-Lo mismo siento yo, Luis –Ernesto utiliza un tono algo lastimero y  preocupante  para hablar-. Hoy todavía no me he acostado, así que no te culpes de algo que no has hecho, ¿de acuerdo?

				-Gracias, Ernesto ¿Qué es eso que me querías decir?

				-¿Está Dorita en el edificio?

				-No, hoy no está aquí. ¿Ya sabes que…?

				-Claro, o te crees que porque estoy aquí no tengo operativas la líneas, botarate.

				-¡Oye, oye! –Protesta Luis sin demasiada convicción-. Yo no presupongo nada pero me extraña que te hayas enterado tan deprisa del percance que ha sufrido

				-Pues que no te extrañe, alma de cántaro. Ya sabes que en cuanto deja de funcionar su cacharro, ése que lleva como si fuera un reloj –su rostro, aunque minimizado por la transmisión, muestra bien a las claras lo que opina de semejante portento tecnológico-, saltan los avisos. Yo no digo que no sea extraordinario y tal pero, ni te imaginas el soponcio que me dio al recibir la alarma de desconexión de Dorita. 

				-¡Vaya! No sabía que tú también estabas interconectado con el dispositivo. 

				-¡Y tanto! Ya sabes que aquí, hasta que no estiras la pata no te consideran inútil y yo, más muerto que vivo, he de vérmelas con los chismes ajenos  –hace una melodramática pausa nada  convincente para Luis que por el gesto puede observar lo muy orgulloso que se siente Ernesto de que se le considere como familiar directo de Dorita sin serlo de verdad-. Además que es de mí de quien deberíais preocuparos. ¡Córcholis!

				-Bueno, no te veo yo muy para dejar de enterarte de nada ni aunque tuvieras más años que Matusalén  y por las pintas que luces bien podrás llegar a añadir velas al pastel de cumpleaños hasta alcanzarlo. Y, -amenaza con un dedo a la imagen que tiene delante- ya le contaré a la jefa lo que acabas de decir, primo.

				-Te guardarás tú mucho de irte del pico, mequetrefe –las sonrisas están en los dos rostros y destaca mucho en ellas el matiz de ternura con que se muestran-. Ahora, escucha con atención que tengo un trabajito para ti y ha de ser un secretillo hasta que resolvamos el tema pues de nada serviría levantar la liebre si no tengo razón, ¿de acuerdo?

				-Lo que quieras, ya lo sabes, Ernesto, pero, antes dime, ¿por qué no estabas descansando y qué tal está tu mujer, Rosa? ¿Qué tal andan esas dos preciosas hijas que se casan a la vez? 

				-Están pesadas como únicamente ellas pueden llegar a estarlo, te lo aseguro, Luis –suspira con un punto de jocosidad que delata más que cualquier otro gesto lo realmente orgulloso de su hermosa familia-. Por culpa del barullo de los bodorrios no puedo irme a la cama a horas decentes –después de una meditativa pausa, algo más serio, prosigue-: Las tres andan empeñadas en que han de celebrar el enlace a bordo del transporte espacial. Ése que acaban de inaugurar aquí, ya sabes –al ver que realmente Luis no le entiende hace un esfuerzo extra para recordar el nombre del último de los artilugios que se han comercializado para uso y recreo de la población civil, tras mucho pensar al fin aparece en su memoria-. ¡Ah! Sí, claro, se llama “La Vela Espacial”, aunque como ya sabrás no le permiten navegar más allá de la Luna –al ver que su primo entiende el asunto continúa:- ¿Tú puedes creerte que allí dentro, en las tripas de la chatarra, en el salón que hay para ceremonias y festejos, cabríamos todos y aún sobraría sitio?  Las vistan han de ser espectaculares, ya lo creo que sí.- Silba admirativamente entornando mucho los ojos disfrutando ya en su imaginación del hipotético y celeste espectáculo.

			

			
				-Y, dime, Ernesto, ¿los novios están de acuerdo? –Pregunta Luis tras un momento de reflexión pues la modernidad y el afán de goce de los logros de la técnica contemporánea de que hace gala su familiar realmente siempre le impresionan, a él hay muchas cosas que más que darle miedo le acongojan.

				-Todavía no lo saben, los pobrecillos –Ernesto se ríe con sorna y un punto de maldad-. Verás, verás cómo ellos también pierden horas de sueño hablando con la computadora de la casa en cuanto se enteren de las buenas nuevas –Se carcajea abiertamente.

				-¿Y qué te dice a ti la máquina hogareña de hacer cuentas domésticas? –Luis, más que intuir,  ya sabe que han de ser prohibitivos los resultados, no obstante pregunta aparentando toda la indiferencia que le parece adecuada.- ¿Es de mucho el desfase económico con el del presupuesto, Ernesto?

				-¡Que no nos podemos permitir el gasto! –levanta mucho la voz para contestar-. ¿Qué quieres que te diga? –Los dos se mantienen en silencio unos minutos-. ¿Tú sabes a cómo andan por aquí los desplazamientos esos? –prosigue hablando Ernesto-. Piensa que además hay muchos invitados y tampoco la ceremonia es barata –como Luis mantiene la boca cerrada, dice-: Adriana y Alexia están muy consentidas por la madre, te lo digo yo –Bufa con energía y el sonido de la alarma se deja oír en la comunicación.

				-Tranquilo, primo, deja de alterarte. Tu salud es lo primero, Ernesto, te lo ruego.

				-Vale, vale. No te preocupes que ya me calmo, Luis –efectivamente deja de escucharse el avisador-. Mira, son dos enlaces a la vez pero a diferencia nuestra, los padres y los familiares de mis futuros yernos asisten por duplicado, ¡como es natural! –suspira con resignación ante la avalancha de cifras.

				-Mira, Ernesto, no digas tonterías –reprime con un enérgico gesto de la mano la interrupción que la figurilla parlante iba a hacer-. Son tus hijas, primo, ellas lo son todo para ti y para Rosa, y, ni que decir tiene que también significan mucho para Ramón para Petra y para mí. Tú no te preocupes, procura dormir bien en cuanto me digas lo que te traes entre manos que yo después de escucharte enlazo con nuestros parientes y entre todos arreglamos el asunto, cuando se despierten tus mujeres estará todo resuelto.

				-¿Harías eso por mí, botarate?  -Las lágrimas son bien visibles en el rostro de Ernesto pese a lo miniaturizada que se halla su imagen respecto del natural-. ¿Has pensado que será un pico importante y mis saldos para esto después de pagar las vestimentas no quedarán en muchos?

				-¿Para qué crees que queremos los tuyos los haberes que tenemos? –Luis observa que Ernesto abre mucho los ojos y palidece un poco y piensa que de verdad es un portento el sistema inventado por el marido y la hija de Dorita Orden, una jefa que no deja de quejarse de la ausencia física de su señero socio 

				. Se apresura a continuar hablando:- ¿Querrás herencia familiar o avíos de altura para las chicas? Tú decides, pariente.

				Hay unos largos minutos de absoluto silencio en la transmisión, después los dos hombres vuelven a mirarse directamente a los ojos.

				-Pues, ¡hala! a tomar viento el problema. Ahora sólo falta que mis yernos se mareen en órbita, así sería completa mi dicha. 

				Una radiante sonrisa acompañada de un malicioso guiño ha recorrido la distancia y se mezcla en la imagen con el acuoso producto de los lagrimales de Ernesto que es todavía visible. Luis siente el arrebato de acariciar la parlante figura y ha de reprimirse en el último instante para no dar al traste con la solución al problema del coste de la boda; su primo es un hombre mayor al que no hay que consolar como a un niño, hay que ofrecerle ayuda y punto además de que, pese la edad y el estado de salud, éste será el que más disfrute de la novísima experiencia.

			

			
				-Ahora, dime lo que querías, amo y señor, y te complaceré –Efectúa una humorística reverencia ante el comunicador.

				


				*****

				


				Todo tipo de artilugios se deslizan en ambas direcciones por el canal que lleva desde el Mediterráneo hasta los pies de la inmensa presa que contiene al río. Debido a la subida del mar, que  hace unos años comenzó a tragarse  de manera imparable las hermosas playas de arena de las que todos los habitantes de Termas estaban tan orgullosos y en las que tanto disfrutaban ellos y las miríadas de visitantes, es posible observar ahora desde el interior del despacho de “DE O A 23” un espectáculo semejante. 

				Minúsculas velillas impulsan por la corriente salada unos airosos patines voladores cabalgados por los osados jinetes que regatean sin complejos a los palistas que bogan esforzadamente por el amplio espacio de agua en el que a finales del siglo XX se constituía con pleno derecho en el mayor paseo y mejor jardín del país y la honra de la ciudad. Poco a poco, apenas contenido por los altos diques que se levantaron para ampliar el gran puerto comercial, el mar se empeñó en sazonar y agostar las raíces de toda la flora que se plantó en el viejo y seco cauce fluvial y parece decidido a desgastar, con paciencia y hasta que haga mella en ella, los basamentos de la obra de ingeniería más audaz que hay  tierra adentro, muy lejos del dominio del Mediterráneo, y en la que está contenido el vital jugo de la existencia para abastecimiento de toda la zona; con las fluctuaciones que ha impuesto el clima en el último lustro, el elemento es casi tan valioso como el oro lo fue en su día, y no hace tanto de ello.

				Luis observa con desgana el trajín de los deportistas, se pregunta si serán conscientes, o alguna vez lo pensarán, en que el fluido sobre el que se desplazan, y tanto parece complacerles, tendría que imponerles más respeto que una navegación en mar abierto y libre ya que puede medirse en él, además de la violenta elevación que se da en las mareas, la crecida silenciosa del volumen, un aumento que se incrementa con machacona regularidad y se instala ahí para quedarse, y  que no está previsto que disminuya hasta la proximidad del año dos mil cincuenta ya que el deshielo sigue acumulando en los mares y océanos cantidades de líquido elemento imposibles de afrontar sin sufrir daños.

				El amplio meandro que formó en otras épocas la corriente fluvial en su imparable descenso desde el interior de la Península puede contemplarse a placer desde el ventanal de “DE O A 23”, todavía tiene asilo allí un árbol, el único  que se mantiene en pie, palideciendo irremediablemente, precariamente agarradas sus raíces a no se sabe bien qué fondo lechoso que le hace de ancla mientras la planta perenne aguarda enhiesta a ser derribada  igual que sucedió con sus compañeros.

				 Luis contempla todos los días desde su atalaya la insólita imagen y se aferra a ella para tejer en su mente todo tipo de fantasías de supervivencia y superación del medio aunque tiene bien claro acabará siendo arrastrado por la corriente, o  por una pleamar un poco más fuerte de lo habitual, y se reintegrará así a la ineludible cadena de transformación a la que todo lo que existe pertenece.

				-¿Te ha llamado Ernesto?

				La voz de Dorita Orden ha sobresaltado al hombre, éste se gira y está a punto de caer al tropezar con sus propios pies.

				-Perdona, jefa. Estaba distraído.

				-No te excuses, Luis –la mujer se acerca también al ventanal y el semblante se le entristece visiblemente al mirar afuera-. ¿No es tremendo?

			

			
				-Déjalo, jefa. Con el shock que acabas de padecer, no es por darte consejos, Dorita, pero no te conviene ningún disgusto por pequeño que sea y, la verdad, eso –señala hacia el exterior- no es muy alegre que digamos a pesar de tanto provecho como algunos parecen sacarle.

				Hay un tono de reproche más que presente en la voz de Luis. Se  culpa ahora, al percatarse de ello, por haber hablado así, la mujer está algo pálida y se puede apreciar que el equilibrio no es el de siempre. 

				-Permite, jefa –le toma cortésmente de la mano y la acerca al butacón esperando a que se siente antes de librarla de su apretón-. Veo que está divinamente –miente descaradamente-. ¿Ya ha pasado todo? Menudo susto, Dorita.

				-Bueno, ya ves que el Speakhorloge no es irrompible –bromea-. Creo que habré de exigir que me devuelvan el dinero –rompe a reír, ahora sí más animada.

				-¡Qué menos! –Luis no se une a la chanza, permanece serio unos instantes y después contesta-. Sí, Ernesto y yo nos vimos.

				-¿Y? –Apremia Dorita.

				-Que vamos a asistir a una boda, bueno, a dos bodas simultáneas, a bordo del último grito de transporte, una nave gigante triangular a la que han bautizado con toda razón por su aspecto general como “La Vela Espacial”.

				-Unas bodas de altura, Luis, no lo dudes, amigo. 

				Entre grandes risas retorna el color que hace tiempo se había alejado de las mejillas de Dorita y el buen humor se enseñorean de nuevo del ánimo de Luis.

				



			

	






			

			
				LA GENERACIÓN SIGUIENTE

				


				Fátima es consciente de que su abuela paterna posee unas cualidades  fuera de lo común. La edad parece no existir en el calendario ni en la capacidad de  trabajo que la  tutora se marca a sí misma y exigir el mismo esfuerzo y tesón a los que le rodean es, al parecer, la primera de las cosas que se le vienen a la cabeza a la anciana en cuanto abre los ojos. 

				Quizás sea algo natural a sus años, con los ochenta cumplidos, pero si uno acaba de estrenar la quincena de existencia sobre la Tierra no se aviene por las buenas a tanto programa añadido y tan poca libertad después de haber coronado con éxito todas las tareas universitarias de la semana.

				No reina la mejor armonía entre las dos generaciones que están sentadas alrededor de la mesa y  la imposición de un nuevo cometido con el que cargar en el tiempo libre recibe así una respuesta de la muchacha muy contundente.

				-No me da la gana, Grandma.

				Las palabras han salido de forma rotunda de los labios de la joven. La mujer se queda mirando con atención esos labios fruncidos que le recuerdan mucho a lo que puede observar en el espejo cada vez que se mira en él.

				-No puedes tratarme así, Burrita.

				-Me llamo Fátima. ¿Acaso no te has enterado todavía? –contesta de forma aviesa desde el otro lado de la circular mesa en la que ambas están tomando el desayuno.

				-Y yo, Judith, Young donkey –Pronuncia con un melodioso tono de voz la mujer en un intento de reconciliación-. ¡Vamos!  No seas así, Burrita. Únicamente pretendo ayudarte.

				-¡Ya! –Mastica con el mayor ruido posible los cereales que acaba de introducir en su boca y que hasta hace un instante nadaban en un enorme y hermoso tazón de loza-. ¿Sabes? –Farfulla con la boca llena-. Cada vez que desayunamos  juntas y veo éstos –señala los recipientes que están utilizando, ambos idénticos-, me pregunto una cosa.

				-Si es así como crees que voy a dejarte estar, andas muy equivocada, miss. –A un gesto de genuino enojo, Judith cambia de tema-. Pero, no te quedes atragantada con la pregunta y, por favor, dímela.

				-Primero contesta a algo, Grandma –Fátima disimula como puede la rabia-. ¿También tu marido y mi padre eran un fracaso para ti?

				El disgusto de la joven no anda falto de motivos ya que “Miss” tiene  una acepción profundamente negativa en inglés y hace referencia al fallo en el cometido y a la decepción.

				-No te importa nada, Burrita –sonríe divertida la mujer al darse cuenta de lo rápido que capta su nieta las indirectas. Esta vez ha sido todo un desafío ya que está decidida a que el dominio del idioma por parte de Fátima sea completo-. Te lo ruego de nuevo, dime lo que quieres saber, prometo contestarte a eso.

				Fátima acaba de tragar y se avergüenza bastante ante sí misma por comportarse como una cría. ¿Qué pensarían sus padres? La anciana le sonríe y a ella le pesan como una losa los modales que exhibe en la mesa y en el trato con su ancestro y anfitriona. Decide que ya está harta de hacerse la moñas y pasa a encarnar el auténtico papel para el que se ha quedado a vivir en el país de los rascacielos.

				-Verás, Judith. Sé que es un poco tonto y te ruego me disculpes de antemano, abuela.

				 Por el tono de la joven, la mujer sabe que el juego ha terminado. Como la conoce un poco más profundamente después de tres meses de convivencia se apresta a afrontar con templanza la nueva etapa que ha llegado más rápidamente de lo que ella esperaba, realmente tiene carácter la muchacha además de una inteligencia excepcional.

			

			
				-Dime, te lo ruego, Fátima –Judith procura mantener un gesto neutro pero el orgullo parece a punto de desbordarla.

				 -Si tanto te molesta mi país, ¿por qué sacas todas las mañanas la vajilla esta? 

				-¿A que no sabes, Fátima, que allí se casó un rey español con una princesa portuguesa de tu misma edad justamente hace ahora 700 años, Baby?

				La joven se queda pasmada, esperaba cualquier explicación, por vaga que fuera, y resulta que la abuela le sale con un asunto histórico del que ella, naturalmente, y aunque tanto Ricardo como Dorita no la han dejado desentenderse del aspecto formal de la educación, no tiene el menor indicio.

				Han terminado las dos de tomar el alimento y antes de que el multitarea aparezca y quite de en medio los cacharros le da la vuelta a su tazón y lee con parsimonia, y como si jamás lo hubiese visto antes, lo que hay impreso allí. Solo entonces, antes de contestar a la mujer que se sienta enfrente, se da cuenta de que la mira de forma muy seria.

				-No, abuela, no lo sabía. ¿De veras ella tenía mi misma edad cuando se casaron? –También la muchacha ha decidido dar por finalizada completamente la época de rifirrafes y no va a perder más tiempo con niñerías.

				-¡Ajá! –el origen montañés de Judith sale a flote de vez en cuando, sobre todo cuando baja la guardia y, tal como sucede ahora, se siente feliz-. Figúrate que se llama así, Talavera de la Reina, porque le ofreció el obsequio de la villa a su esposa para la boda.

				-¡Sí que es un regalo! El río Tajo me encanta, abuela. No sé si habrás visto las maravillas que han hecho con la corriente tras incrementar el caudal –Exclama jubilosa la joven.

				-Algo he leído, niña. ¿Amplías los detalles, Fátima?

				-Figúrate que en Toledo reconstruyeron la noria de Juanelo Turriano y actualmente es una atracción turística, no la hermosa reproducción que ya existía bajo el puente que se dedicó a otro genio, a Azarquiel, sino una de verdad y a pesar de lo valioso del agua, o quizás por ello, funciona a horas fijas elevándola con precisión  a horas fijas para disfrute de propios y visitantes.

				-Te prometo que iré a verla –exclama con convicción Judith-. Siempre hay que volver a Toledo, mi niña.

				- ¡Genial, abuela! Ahora estoy segura de que irás a mi país –las dos mujeres se sonríen mutuamente-. ¿Me contestarás ahora a la pregunta? 

				-¡Claro, Fátima! –la mujer hace una pausa para ordenar sus ideas-. Tú naciste en el 2013, Baby –la anciana comprende satisfecha que tiene toda la atención de su nieta concentrada en las palabras que va a pronunciar y desea no decepcionarla-. Por aquél entonces yo tenía un Workshop en la capital de tu país –la joven sigue en silencio y muy seria lo que ella comienza a  desgranar-. Tus padres sufrieron un percance serio en torno a su trabajo, ¿te lo han contado?

				-Sí, abuela. Fue muy triste para un empleado aunque mamá se recuperó totalmente de aquello.

				-Yo me enteré por los periódicos pues era una época en la que los…, ¿Cómo se dice Courts of Law? –inquiere Judith.

				-Juzgados

				-Pues sí, gracias. Los juzgados eran el centro de la noticia  todos los días por un motivo u otro. Yo leía asombrada los escándalos que iban apareciendo. Casi todos los asuntos eran de tipo económico pero de grandes dimensiones y había muchas personas perjudicadas por un puñado pequeño de sus propios conciudadanos.

				-Sí, he tenido ocasión de comentarlo en las clases, ¡tremendo!.

				-¿Y sabes también lo que se celebró al año siguiente de venir tú al mundo?

			

			
				-Supongo que muchas cosas, ¿no? –algo de desafección empieza a aparecer en el rostro de la joven y se traslada al tono de voz.

				-No te impacientes, Fátima, me has preguntado tú y yo estoy contestándote –Judith hace gala de paciencia.

				-¿Tanto hay que explicar para que yo comprenda el porqué de tu ajuar doméstico de diario, abuela? –Inquiere con apremio la joven.

				-Si no tienes tiempo lo dejamos y ya está, ¿de acuerdo?

				-Prosigue, te lo ruego –Fátima retoma su papel de sumisa oyente y no lo hace de manera forzada, realmente le interesa lo que escucha. 

				Algo ha ido cambiando en la iluminadísima habitación en la que las dos mujeres han consumido su primera ingesta de alimentos, una cierta complicidad ha aparecido entre las  personas que ahora hacen rodar un poco las butacas y en las que se sientan frente a frente para propiciar  así el que los multitareas despejen e higienicen a conciencia el lugar.

				 La redonda superficie sobre la que estaba depositado el refrigerio ha sido absorbida por una rendija de la pared, y las ventanas, con unas amplias vistas al jardín  de la casa, se han ido despojando, de forma sistemática y silenciosa, de las preceptivas capas de material con las que, una tras otra, van quedando aisladas del exterior conforme éste va cambiando al anochecer. La luz de un sol que ya empieza a despuntar iluminándolo todo generosamente se adentra en la sala.

				-Te acabaré de contar mi secreto –un intenso rubor ha teñido el rostro de la anciana. No quiere mirar en dirección de la joven, si lo hubiera hecho habría comprobado que también a ella las tersas mejillas se le han coloreado de repente.

				-Sigue te lo ruego –apenas es un susurro la voz de la muchacha.

				-Abandoné a mis colegas del Workshop y acudí a Termas de incógnito –resopla ruidosamente como si le faltase el aire-. Afortunadamente todo estaba bien cuando aparecí por allí. No obstante, me quedé bastante tiempo a orillas del mar replanteándome mi vida y la manera en que la había estado viviendo hasta entonces. Pase mucho tiempo meditando –suspira y entrelaza ambas manos-. Después de reflexionar,  al fin hallé un poco de sosiego y me dediqué con ahínco a solazar mi espíritu discurriendo sin prisa por los museos y disfrutando con deleite de las buenas obras de arte de las que están repletos.

				-¿Te encontrabas sola, abuela? –la pregunta no puede ser más inocente pero a la anciana parece despertarle un malestar interior, la joven trata de remediarlo al percatarse de ello-. Te lo digo porque durante los días normales dentro de las salas de  exposiciones hay poca gente.

				-Lo he entendido, Fátima, no te preocupes, sé que no es una crítica lo que acabas de decir, mi niña.

				-No, no lo es, abuela. Comprendo que hay cosas de la vida que ni puedo imaginar –ambas se miran unos momentos, quizás la comunicación ha alcanzado el punto álgido de encuentro-. Sigue, por favor, Judith.

				-Un día, siguiendo la estela de Goya en la colección de sus obras que hay en Termas, me entretuve mucho delante de uno de los cuadros colgados en una pared del mayor de los museos de la ciudad –hace una pausa-. Observaba al diminuto can que el aragonés pintó  justo al lado del reluciente  zapatito que calza una de sus damas y que es el tema principal del mismo. Al nombre de la hermosa señora  el artista añadió como título de su creación la miniatura que la defendía con tanto celo, según muestra en su tela.

				 Fátima está embelesada con las palabras que escucha, desde que recuerda, Dorita y Ricardo siempre la han llevado con ellos a disfrutar del arte, sus padres tienen esa costumbre y desde pequeña  está familiarizada con el asunto pero no logra situar la pintura de la que le está hablando Judit pese a que realmente se esfuerza en ello. 

			

			
				-Hablas de Centro Conjunto de Exposiciones, ¿verdad? –Ante un cabeceo afirmativo de la anciana, el rostro se le ilumina. La imagen se ha manifestado con claridad-. Creo que ya lo tengo. No recordaba que también a mí me divertía mucho el perrito. 

				-Entonces no se llamaba así, solo recuerdo que coronaba el edificio unja gran cúpula azul. La nieta es ahora la que afirma moviendo la cabeza-. Ya ves que compartimos algunas cosas –son unas emocionadas  palabras-. Sigo, ¿de acuerdo?  El tiny dog parecía seguirme a mí con ésos ojillos aviesos que al artista supo reflejar tan bien. Yo, como una escolar traviesa, le miraba a él, divertida y curiosa como nunca antes había recordado estarlo y al ir hasta el marco vacío de la puerta de la sala para proseguir el juego, de repente, me giré y vi algo que había de cambiar por completo y para siempre mi vida y el rumbo de todo mi trabajo, algo que rompió la imaginaria línea que me había trazado durante tantísimos años en mi profesión y que  perseguía como si yo también fuera un  feroz perrillo de aguas. 

				El cuarto entero brilla ahora con la dorada luz del día enseñoreada por todos los rincones, un pacífico silencio se ha adueñado del espacio. Las dos mujeres permanecen sentadas, silenciosas y en armónica quietud. Pasa algún tiempo antes de que la joven rompa el hechizo.

				-¿Te cansa contármelo o recordar, abuela? Si quieres podemos dejarlo.

				-No, perdona, estaba disfrutando de este momento, Fátima, jamás pensé que podría existir tanto sosiego en mi vida. Prosigo hablando, si te parece bien.

				-Por favor, te lo ruego.

				-Como te decía, además de pensar muy en serio y durante mucho tiempo en las metas que había alcanzado y en lo mucho a lo que renuncié, de buen grado, no te creas –tras unos minutos de atenta contemplación del enmarcado jardín que se aprecia a través de la ventana, sigue diciendo:- Me encontré delante de una extraña imagen, todos mis sentidos alerta y los ojos fijos en lo que había plasmado el pintor en la tela, justo detrás de la figura principal –Judith hace una pausa y cierra los ojos antes de proseguir-. Ya no volví a ocuparme de los ojitos del perro pintado por Goya –vuelve a abrirlos y mira directamente a los de su nieta antes de proseguir-: Ante aquél esbelto hombre aureolado que tenía delante de mí se me antojó que la materia tomaba otra dimensión y  que lo que en mi profesión antes constituía una certeza irrefutable, de repente se desmoronaba y dejaba de serlo, haciendo, de forma misteriosa pero completa, que me lo replantease  todo. 

				Abuela y nieta se miran y guardan silencio, Judith parece haber agotado de repente toda su energía, Fátima está muy intrigada por lo que acaba de escuchar,  todavía no comprende lo que la mujer acaba de compartir con ella pero observa la transformación que ha sufrido mientras hablada y guarda un respetuoso silencio.  Ningún sonido interrumpe la pausa, el tiempo parece haberse detenido y ninguna de las dos podría decir cuánto ha transcurrido hasta que la anciana retoma la palabra.

				  -Me quedé muy quieta, como clavada en el sitio, ni cerca ni lejos del cuadro, apoyada en el quicio de la puerta por la que había salido, los ojos fijos en él. Recuerdo ahora que como no me movía, dos amables empleadas de la empresa de seguridad vinieron a ofrecerme ayuda. No sé realmente, no puedo imaginármelo, el aspecto que yo ofrecería, debía de ser muy preocupante el que una persona tan mayor estuviera así, posiblemente con cara de estupefacción, silenciosa e inmóvil.

				-¿Y qué sucedió? –apremia Fátima.

				-Tras asegurarse de que no necesitaba nada se marcharon y me dejaron sola. Las cámaras de seguridad siseaban girando sobre mi cabeza pero aunque yo percibía claramente el sonido, nada era capaz de arrancarme ni de allí ni de mis tumultuosos pensamiento. Al fin, seguramente viendo que no pensaba marcharme y en atención a mis años, aparecieron pasillo adelante un par de celadores cargando con una pesada butaca en la que me invitaron con mano firme a tomar asiento sin importarles un ápice el que yo me aviniese a  hacerlo solo justo en medio del vano de la puerta y las posibles consecuencias que eso acarrearía su alguien decidiese entrar o salir a la exposición de Goya.

				-¡Caramba! Seguro que debieron ver lo mucho que te conmocionaba la contemplación del cuadro –hace una pausa y se decide a preguntar-: ¿Vas a decirme qué cuadro era y de qué autor se trata, abuela?

			

			
				Judit mira ahora atentamente a la joven, la virtud de la paciencia es algo que para un investigador ha de ser cultivada como si de una delicada flor se tratase, ella ha de completar el nada fácil cometido de tutora de Fátima con el que ha cargado, casi exigido, ejercitándola al máximo en la perseverancia.

				-Son gentes muy acogedoras las de tu ciudad, Fátima  -Judit sonríe con ternura al recordar lo mucho que se preocuparon de su bienestar todos y cada uno de los empleados del museo el resto de los días en que siguió visitando el lugar y la deferencia que mostraban por su absurdo empeño de mantenerse sentada, silenciosa y en el mismo lugar día tras día -. Ten paciencia, Baby y todo te será revelado.

				Fátima se levanta, se acerca a su abuela y le estampa un sonoro beso en la canosa cabeza. La abuela la observa, consternada, jamás ha tenido una experiencia similar.

				Un multitarea aparece de repente y se queda parado delante de las dos mujeres. El robot no ha debido de interpretar el novísimo sonido que acaba de percibir por primera vez con sus circuitos y aguarda completamente inmóvil.

				Cuando las dos mujeres se percatan de la situación  y rompen a reír con estruendo, ésa parece ser la señal que dirige de nuevo a su guarida al mecanismo móvil. 

				-Entre tanto desplazamiento desde mi hotel hasta el museo –ha retomado la palabra Judith-, llegó sin que me diese cuenta el año 2014 y un buen día colocaron en la bandeja de desayuno un hermoso tríptico dedicado a la exposición conmemorativa que se iniciaba en Toledo sobre El Greco.

				-Yo no me acuerdo, claro, pero sé que viajé con mis padres hasta allí para la celebración y en mi habitación todavía hay enmarcado un precioso cartel.

				-Quizás coincidimos los cuatro, Fátima –a un gesto de sorpresa, Judith se apresura a añadir-: El Greco es un pintor al que admiraba desde mi época de estudiante, su San Juan Bautista del Museo de Bellas Artes de San Francisco siempre me hechizó pero el que tenéis colgado en Termas es el cuadro que me cambió la vida.

				-De modo que ya habías visto la obra en California, Grandma.

				-El magnífico lienzo que tenemos aquí es otra cosa pese a que la figuras son idénticas; con más añil en la factura, menos inspirador pero es muy parecido al que hay colgado en tu ciudad y también es semejante al que posee el Museo del Prado con sus dos personajes, el Evangelista y nuestro Bautista, Fátima –la joven la mira atentamente pendiente de sus palabras-. Pero la impactante tela que me suscitó la idea, la que hizo que cambiase la dirección de mis pesquisas profesionales y el orden de mis prioridades investigadoras está en Termas –suspira de modo muy ruidoso-. ¡Ajá! –Responde así a la pregunta no hecha verbalmente por su nieta pero claramente dibujada en el vacío por las manos de la joven-. Sí, Fátima, has acertado de pleno, querida niña. El aire, la diferencia es el aire que rodea a la figura central aunque también el cordero se mantiene a ras de suelo y no en un sitio elevado como en la pintura que custodia mi país.

				-¡El aire! Eso es, pintó una…

				-¡Chissss…! –Conmina con el gesto Judith a su nieta para que mantenga silencio-. Pedí una excedencia y durante el año 2014 me lancé a descubrir todo lo que el indescifrable artista hubiera dejado en sus pinturas –Fátima cabecea de modo afirmativo pero no dice nada, al parecer un pensamiento se está abriendo paso en su interior-. Como quizás sabrás, querida nieta, muchísimos lienzos fueron reunidas en Toledo para el evento.

				-¡Qué coincidencia tan increíble! –Fátima está realmente entusiasmada y observa ya con la máxima atención a su abuela.

				-Sí, sí que lo fue, una coincidencia y una suerte enorme pues a raíz de imbuirme en sus luminosas creaciones desde la proximidad con que ofrecían sus pinturas para el 400 Aniversario del fallecimiento del artista, mi trabajo experimentó un cambio radical y para mí –su nieta la observa muy seria-. Los planos físicos que antes resultaban inamovibles comenzaron a ofrecerme y tomar forma y aspecto completamente distintos. 

			

			
				-¿Entendiste el mensaje que el cretense dejó en sus pinturas, abuela?

				-Entendí, Fátima que había que volver a replantearme la dirección de  toda mi carrera y ya ves que, aunque tarde y con muchos años encima comencé de cero y todavía estoy investigando lo que me fue revelado. La visión de la materia y los elementos que El Greco dejó plasmados siguen planteándome preguntas que sé que nunca podré responder pues me falta lo esencial para ello.

				-Yo te ayudaré, abuela. Creo haber entendido a qué te refieres, no estoy segura del todo pero sí de que quiero colaborar –gorjea exultante-. Tenemos todo el tiempo del mundo, no te preocupes, Judit –La anciana  está impresionada al escucharla-. Ayudaré en lo que me pidas tú o tu equipo –dice poniéndose en pie de un salto y acercándose a la mujer-. Voy por el mejor de los caminos  en el Excellence of the University y creo que podré entrar directamente en tu área sin problemas si lo solicito ya. Ahora entiendo tu insistencia en las tareas extra fuera de mi campo y las voy a hacer, ésas y todas las que me indiques, Grandma. Soy consciente de que sin ampliar mucho, muchísimo lo poco que ya conozco no podré ser  de ninguna ayuda. ¡Colaboraremos! ¿No es estupendo?

				Ha sido tan repentino el fuerte abrazo que la joven le ha dado a Judith que ésta casi pierde el equilibrio ante la formidable muestra de efusión de su nieta. Jamás la habían abrazado así. Definitivamente, hoy es un gran día para la científica, siente que el tiempo es algo muy liviano.

				Fátima sigue aferrada al cuello de su abuela y ahora, un poco más entusiasmada por la proximidad física que no le es rechazada, le estampa un beso en la mejilla antes de soltarla y volver a sentarse con la elasticidad que es natural en los pocos años.

				En la sala ha aparecido de nuevo la circular mesa exquisitamente dispuesta para el frugal refrigerio de media mañana que Judith ha de ingerir para que sus niveles en sangre se mantengan de manera óptima, todo está programado para que así suceda cuando ha de permanecer en su hogar. Desde la pared próxima se desplaza hasta el centro del práctico mueble una bonita fuente repleta de frutas variadas; las tazas ya está llenas de un aromático café aliñado con una gotas de leche, el que corresponde al espacio que ocupa Fátima más clareado.

				-Abuela…. –La joven observa los recipientes que hay sobre la mesa.

				-Ejem, ejem… -La anciana se aclara la garganta que parece colonizada por algún extraño inquilino-. Pasé por allí varias veces y en uno de los desplazamientos recalé en…

				-Talavera de la Reina –completa su nieta la frase.

				-Pues sí, Fátima. En tu país, en ésas fechas y por ése motivo comenzó una nueva vida para mí y todos los días procuro refrescar la memoria de ello –como la joven amaga con romper a llorar emocionada por la contundencia de semejante razón, la experimentada mujer introduce en escena un asunto más trivial-. Ni te imaginas lo que me costó conseguir traer hasta aquí sin que se hicieran añicos mis queridos cachivaches –Fátima la mira atentamente dando al olvido sus emociones anteriores-. Figúrate que entonces el viaje en avión a New York duraba  algo así, si no recuerdo mal, como siete horas, algo que hoy es impensable –la joven palidece al escuchar a la mujer imaginando lo que sería aquello-. Entonces constituía una pérdida de tiempo insoportable, ya lo sé,  además había que añadir  las esperas en los aeropuertos, los registros y las aduanas de los países. Menos mal que ya no tenemos  que pasar por estas molestias –la muchacha no responde, está perpleja-. Con las magníficas Velas Solares, en menos de dos horas está todo resuelto, ¿verdad? –Ahora sí, la joven cabecea afirmativamente-. Además sin necesidad de echar mano del descubrimiento de Wasaburo Oishi  y del consuelo que ofrecían sus corrientes de aire para apaciguar nuestra frustración estando seguros de que vamos a ir algo más rápido en la vuelta, ¿no es cierto?

				Las dos mujeres rompen a reír como si disfrutaran de una gran broma.

				



			

	






			

			
				VUELTA DE TUERCA

				


				Ricardo Rubio no es un hombre que se apresure por nada y no considera una virtud o un defecto su manera de actuar; la modestia de algunas personas tan inteligentes como él les libra de enorgullecerse o frustrarse por algo que no es una forma de comportarse y se debe a una característica más de las que no son responsables ni les está permitido cambiar totalmente.

				  A veces ha tenido que lamentar algún percance por culpa de la lenta respuesta que ha ofrecido ante un inesperado riesgo pero lo suyo es el aislamiento y la rutina llevadas a su máxima expresión y jamás ha tenido la tentación de ceder ante la natural curiosidad que le despierta a cualquiera la gran panoplia de actividades deportivas o de aventuras que están tan en boga en este primer cuarto de siglo que ya se encamina con paso firme a la trigésima parte de la centuria.

				A pesar de todo, conforme con lo que no puede alterar, sí que hay momentos en los que echa de menos la prontitud con que  Dorita se lanza a cualquier asunto o cometido y hoy se ha dado una de esas ocasiones.

				Está seguro de que si hubiera sido su esposa la que atendiese al cliente, éste se habría dado menos prisa en acabar la comunicación. Siempre le corroe un poco la conciencia el propiciar con su forma de comportamiento el que se desvanezcan en el aire posibilidades de negocios junto al cierre de transmisión.

				-¿Qué haces, cielo?

				Dorita lleva un rato observando los cambios de expresión en el querido rostro, sabe que con el paso de los años puede descifrar hasta lo inaudito cualquier gesto de su marido y reconoce sin margen de error que ahora éste se siente culpable.

				-Meditaba, mujer. He vuelto a desanimar a otro cliente.

				La voz de Ricardo no tiene ningún matiz, ni de pena ni de culpa, pero Dorita está acostumbrada al neutro y no se deja engañar.

				-¿Seguro que no hay posibilidades?

				-Eso creo.

				-Bien, pues más tiempo para dedicarle a tu hija, Ricardo.

				-¿Cómo puedes decir algo así? Fátima está lejos y no necesita ir ya cogida de mi mano para llegar adonde se ha propuesto.

				-¡Puede!

				-¿Puede? –Ricardo se acerca hasta la entrada del despacho, su mujer no ha avanzado ni un paso hacia él y eso es algo que no resiste, si la ve, tiene que estar cerca de ella-. ¿Qué quieres decir, Dorita?

				- Fátima y tu madre, además de todo el equipo de investigación de su centro, andan a la caza de un asunto muy delicado y confidencial –Ricardo tuerce un poco el gesto-. No te precipites y contacta con tu hija. Has de informarte bien sobre lo que van a comenzar –el hombre resopla con fuerza pero Dorita no piensa dejar las cosas tal como han permanecido hasta ahora, padre e hija distanciados-. Ella necesita de toda tu experiencia y ya que permaneces callado, entiendo que es una respuesta positiva. 

				La mujer aprovecha que lo tiene cerca y le estampa un sonoro beso en la boca; le encanta sobresaltarlo y Ricardo, pese a que la turbación que le desencadena algo semejante, y de que es una reacción que tampoco controla, le fascina la convulsión que ineludiblemente le recorre todo el cuerpo, siempre ha sido así, nada ha cambiado entre ellos en estos dieciséis años que han transcurrido desde que  comparten intimidad.

				-¿Molesto, jefes?

			

			
				Ninguno de los dos ha percibido la presencia de Luis, ambos se giran y sorprenden la sonrisa cómplice que se ha instalado en su rostro. 

				-Dime, Luis –contesta rauda Dorita.

				Siempre toma ella la delantera en todo, al hablar, al moverse, absolutamente en todas las ocasiones, Luis no sabe, ni llega a explicarse, que un hombretón como su jefe lo consienta. Él no tiene a nadie a su lado y no puede compararse pero está bien seguro de que a la mujer no le dejaría ir siempre de portaestandarte, por mucho que hayan cambiado los tiempos y admire hasta lo indecible a su jefa.

				Como se mantiene silencioso y con los ojos bajos, tanto Dorita como Ricardo se alarman.

				-¿Qué sucede? –Pregunta Ricardo.

				-¡Ah! Perdón, jefes, es que estaba pensando en cómo explicaros lo que Ernesto me…

				-Pasa, entremos dentro y nos sentamos para hablar.

				-Gracias, jefa. Llevo una mañanita tibia.

				Dorita comienza a reír con ganas en cuanto se percata del asombro que asoma al rostro de su marido, antes de acomodarse en la butaca y de que los dos hombres se instalen en los cómodos asientos que hay ante la mesa, se acerca al oído de Ricardo y le susurra: “Una mañana muy atareada y llena de sorpresas, marido”.

				-Tú dirás, Luis.

				-Primero quiero asegurarme de que vais a asistir al enlace de Adriana y Alexia, ¿vendréis, jefes?

				-Claro que iremos, no podemos perdernos algo así. Queremos mucho a las niñas de Ernesto y Rosa, y a ellos, claro –Ricardo añade como una coletilla la última frase.

				-¿Has pensado que tendremos que dejar cerrado “DE O A 23”  y nunca ha sucedido algo semejante, Ricardo?

				-Siempre hay una primera vez en todo, Dorita.

				Luis contempla extasiado a la pareja, es como si él no estuviese en el despacho, la comunicación entre el matrimonio no se limita a las palabras, la proximidad espiritual se palpa como si fuera algo físico.

				-Bueno, jefes –decide intervenir- ya os pondréis de acuerdo luego si es que no puede ser, yo solo preguntaba porque entre Ramón y yo estamos organizando el asunto del vuelo y hay que dar el número exacto de navegantes, pero, no os preocupéis, ya me lo decís luego, ¿vale?

				-¿Es a bordo de la “Vela Espacial”?

				-Sí, jefe, creo que vamos a ser de los primeros que celebramos allí un enlace.

				-Creo que no podemos dejar de acompañar a Ernesto. Tienes razón, Ricardo, asistiremos y punto. 

				-Entonces, ¿confirmado?

				-Claro, ¿no has oído a la dama, Luis?

				Los tres, con más o menos expresividad, sonríen, satisfechos y cómplices. Serán momentos de mucha dicha.

				-¿Puedes decirnos ahora qué es lo que querías decir sobre el socio ausente? –Un cierto tono que delata  la desilusión que Dorita sintió al recibir la noticia de que el hombre abandonada el país ha aflorado igual que le sucede desde entonces.

				-Cuando tu comunicador se rompió –todos a la vez hacen una mueca de desagrado-, Ernesto me encargó una serie de indagaciones para tratar de desentrañar el porqué.

			

			
				-¿De la rotura? –pregunta intrigado Ricardo.

				-Sí, justo.

				-¿Has averiguado algo relevante, Luis?

				-Verás, jefa, tu Speakhorloge es una imitación barata –a un gesto de sorpresa de sus interlocutores prosigue-: No hay nada que objetar a las prestaciones, lo he podido comprobar siguiendo las pistas que me dio nuestro Ernesto. Ya vimos que hasta las alarmas estaban bien configuradas, ¡afortunadamente!

				-¿Entonces?

				-Pues, mira, jefa, que el problema era la aleación en la que el ingenio está prisionero –los tres se miran y Luis cabecea para reafirmarse-. Es de mala calidad, ¡qué digo de mala, de pésima categoría!

				Hay unos instantes de tenso silencio en el cuarto, los tres, cada uno según su capacidad e información, sacan conclusiones de manera vertiginosa.

				-Figúrate, Dorita, que embarcamos en “La Vela Espacial”, una vez allí dentro nada podría sucederte pero…

				-¡Jolines, jefe! ¡Qué panorama!

				-¿Quieres decir que si…

				-Justamente eso, Dorita.

				El mutismo se apodera de los tres contertulios, son demasiado terribles las consecuencias del asunto y cada uno medita cómo hacer frente a la nueva amenaza para la salud y la seguridad de las personas que significa la tremenda irresponsabilidad de los desaprensivos imitadores del ingenio.

				-Hay que actuar rápido, Luis. ¿Ya se lo has comunicado a Ernesto?

				-No, él y tiene angustias extras con sus asuntillos personales –Mira directamente a Ricardo-. Tú, jefe, eres el más indicado para hacer la denuncia y lanzar la alerta.

				-Desde luego –se apresura a afirmar Dorita-. ¿Qué haces aquí todavía, Ricardo?

				El hombre se levanta como un autómata, es manifiesta la ausencia de emociones que su cerebro se permite elaborando como está a velocidad vertiginosa todos y cada uno de los métodos y vías que ha de utilizar para culminar con éxito la operación.

				-¡Lo llevan claro! –Exclama admirativamente Luis.

				-¿Verdad que es un portento mi marido, amigo?

				-Se me han erizado los pelos del cogote viéndole salir así, jefa. Creo que a los chapuceros asesinos ésos que por tener más beneficios han sido capaces de sustituir el envoltorio de artilugio, se les va a caer el pelo.

				-Espero que sí, Luis –baja mucho la voz para continuar diciendo:- Son verdaderas alimañas al exponer así la vida de los demás.

				-No te quepa duda, jefa.

				-Es una curiosidad pero, ¿qué línea te apuntó nuestro Ernesto?

				-Como ya sabes –se muestra ufano mientras habla-, el reluciente y yo somos uña y carne –ambos se ríen durante unos momentos de muy buena gana-. Ernesto sugirió que valiéndome de mi observación del robot, y ya que le dedico tanto tiempo –suspira resignadamente-, antes de que el multitarea que tenemos asignado aquí  triase los desperdicios que había recogido para proceder a su reciclado, yo le “pillase” uno de los restos.

				-¿Puede saberse de qué tenías que apoderarte?

			

			
				-Pues justamente de uno de los milimétricos despojos en los que el ensamblado demuestra que no es el auténtico.

				-Sería algo muy difícil, ¿verdad?

				-Ya lo creo, jefa –resopla con genuino agobio-. El reluciente era una bestia parda, ¡te lo digo yo!

				-Me estás asustando, Luis, ¿qué sucedió?

				-Yo siempre le había hablado y él me escuchaba, le seguía y no parecía que le moleste en absoluto pero a la hora de interceptar cualquier programa suyo ha resultado ser una máquina loca increíblemente peligrosa.

				Ninguno de los dos está feliz ni contento, ambos tienen que aceptar que por mucho que los autómatas semejen el comportamiento de un ser humano, se reprogramen a sí mismos e interactúen con el hombre, es imposible, al menos de momento, que sean flexibles por empatía.

				-Pero, si tuviste éxito en tu cometido, ¿no es cierto? ¿Cómo lo lograste, Luis?

				-Verás, jefa –carraspea un poco, no quiere hacerse un lío al explicarle a Dorita las artimañas que tuvo que emplear-. Siguiendo lo que me dijo Ernesto, anduve detrás del cacharro hasta su almacén. Llegó allí, se desconectó, y se quedó quietecito. ¿Me sigues? –La mujer está pendiente de sus palabras y le confirma que sí-. A las tres de la madrugada, uno de los hexágonos de mi presunto amigo se puso en marcha desprendiéndose del conjunto para ir planeando hasta la pared de enfrente –la mujer jamás ha visto el cuarto de limpieza de las máquinas pero asiente con la cabeza-. De una ranura que yo no podía ver aparecieron unas enormes ventosas que se aproximaron hasta el recipiente, dispuestas, claro está, a succionar lo que ésa parte de reluciente le ofrecía –Dorita está realmente perpleja por lo que Luis relata-. Entonces, según lo que me pidió Ernesto,  doy un salto y voy raudo como una centella, pinzas en mano, a hacerme con el trocito que debía de conseguir y que me pidió recuperar pues es vital para esclarecerlo todo.

				-¿Y qué sucedió, Luis? Me tienes en ascuas, hombre.

				-Sí, en ascuas dices, jefa –Luis hace un mohín que nada tiene de humorístico-. Que tuve mucha suerte de pillar a la primera con mis pinzas el residuo que necesitaba y salir por pies de allí sin más daño –hace una pausa para tomar aire y prosigue:- El reluciente se encendió justo en ese instante y echó detrás de mí con la misma furia que si yo fuera un desperdicio a eliminar. Conforme avanzaba yo por los pasillos, se bloqueaban los desplazadores y en ninguno pude subir hasta aquí, Dorita –El rostro de Luis hace rato que perdió el color pero sigue hablando-. Cuando creía que no podría escaparme ya pues me tenía aquí, en tu despacho, acorralado, solo defendido por tu mesa que era lo único que nos separaba, me acordé de poner el pulgar sobre el cristal y Ernesto mismo, desde allá –señala en dirección al Oeste-, desactivó a mi implacable perseguidor que ya estaba bien armado de una especie de disparador y apuntándome con él a la cabeza.

				-¡Cielos! –Exclama aterrada la mujer-. ¿Ernesto no te había dado el impulso para desactivar o destruir al multitarea antes de irse?

				-Es  que según me explicó, como yo admiraba tanto al trasto y hasta algunas veces me pilló contándole mis cuitas a la chatarra, no había querido disgustarme con la posibilidad de ponerlo fuera de servicio y después, al irse, se le olvidó darme los impulsos para detenerlo o desarmarlo –una solitaria lágrima rueda por la rasurada mejilla izquierda del hombre-. ¡Qué fulminante! –Guarda unos momentos de silencio y se enjuga el traicionero y húmedo lagrimal-.  Con tres palabras detuvo al ingenio, pronunció dos más y toda la estructura se desmontó delante de mí de forma tan sorpresiva y silenciosa que todavía no puedo creerlo, Dorita –ambos se miran, cariacontecidos y muy emocionados-. Aunque siempre he sabido que lo que inventaron tu marido y tu hija era distinto a todo –saca un reluciente pañuelo de seda amarilla del bolsillo y lustra con devoción el vidrio de la mesa-, jamás hubiera pensado en eso que pude ver aplicado a mi propia integridad física.

				Parece que hoy el silencio se ha convertido en norma, éste se prolonga más allá de lo habitual. Luis, ensimismado y dolido por la  pérdida del robot que consideraba casi humano. Ahora desdeña a la unidad que lo ha sustituido y procura no mirar nunca en la dirección en que se halle el ingenio mecánico.

			

			
				 Dorita, acariciando la lisa y fresca superficie de su mesa y dándose cuenta con plenitud de lo mucho que su hija y su esposo han sido capaces de crear a base de inteligencia, estudio y mucha capacidad de previsión.

				-Hace casi cuatro meses ya que les concedieron la distinción, Luis –La voz de la mujer suena llena de tristeza.

				-Sí, lo sé. El mismo tiempo que tu hija se quedó allí –Hay una dolida queja en sus palabras.

				-Lo peor no es la separación, tú mismo has experimentado la interacción que es posible y que la distancia ya no existe –Suspira profundamente.

				-Solo hay una cosa, me parece a mí, vamos, que ha de preocuparte, jefa –los dos se miran directamente a los ojos-, y es que Fátima no aproveche hasta el límite la ocasión que tiene de aprender sin necesidad de aguantar otros tres años más para poder hacerlo.

				Dorita comprende que Luis está más allá de las limitaciones que le han hecho confundir a un mecanismo con un amigo, por lo que respecta a Fátima, él tiene más claras las cosas y toda la razón del mundo.

				-¿Además de todo lo que ya sabemos de mis “cerebritos”, ¿sabes qué hace diferentes sus creaciones? –Su voz es muy dulce al hablar ahora.

				-¿Qué más puede haber, jefa? –Se sorprende Luis-. ¿Es poco lo suyo?

				-Pues, mira, Luis –señala la brillante superficie de la mesa-. A simple vista, ¿encuentras algo distinto en el cristal?

				-No, nada –contesta muy perplejo.

				-Precisamente es eso –el hombre se queda mirándola como si de repente ella hubiera perdido el juicio-. Sí, no me mires así –ella se ríe con ganas antes de proseguir-. Todo lo que han inventado, todas sus aportaciones técnicas, pueden, y de hecho se hace así, ya lo ves, aplicarse sobre, encima o dentro de cosas que ya existen y además, con el tremendo ahorro de contaminantes que se consigue por el reciclaje y aprovechamiento de cualquier elemento antiguo, y lo que significa para el medio ambiente, también sus creaciones son fácilmente extraíbles y transportables –Luis escucha con la boca abierta, a él nunca le han dejado presenciar los trabajos técnicos-. Así que ya ves que, juzga tú mismo si no estuvo más que justificado la conquista de la distinción que les concedieron a ambos.

				



			

	






			

			
				RESIGNAR EL MANDO

				


				Las asechanzas y el espionaje industrial son la mayor fuga de beneficios para las empresas, un buen servicio de detección temprana de ambas se constituye en un valioso e irrenunciable aliado para cualquier sector productivo que desee minimizar dichos quebrantos.

				La técnica ha conseguido coronar con éxito multitud de proyectos que hasta hace poco tiempo parecían utópicos, sino descabellados, pero el ansia de rendimientos y la lenta incorporación de los ciudadanos a los apabullantes cambios con los que se enfrentan en su día a día, se convierten en un inmenso  coladero por el que se escurre con naturalidad y de forma constante la seguridad pese a cualquier intento de detención.

				El mundialización es la mayor de las aspiraciones que ahora mismo existe en todo el Planeta pero, eso sí, todavía es un sueño en el que hay que perseverar para que alguna vez pueda verse culminado. Lo que no conoce obstáculos es el frenesí de avaricia que, después de varias crisis económicas mundiales desencadenas con más o menos razón real, frena como nunca tal  posibilidad y la ralentiza con un empeño difícil de combatir.

				Dorita medita sobre todos estos asuntos y se mantiene en pie, delante del ventanal de su despacho, observando de vez en cuando su recién adquirido comunicador de muñeca que, ahora sí, se han asegurado de que cumpla totalmente las normas.

				No piensa en volver a su hogar, nadie la espera allí. Fátima y Ricardo andan lejos e incomunicados, cerrados a cal y canto todos los canales de comunicación, aislados por voluntad propia en el centro especializado de investigación al que pertenece Judith.

				“Solo espero que tanto sacrificio por parte de mis tesoros se vea recompensado por el éxito”

				-¿Dorita? 

				-¡Sois vosotros! –Está realmente ilusionada de ver a sus amigos-. Petra, Ramón, un abrazo. 

				Los tres coinciden en el centro del cuarto y se abrazan con entusiasmo.

				-No nos esperabas, ¿verdad que no?

				-¿Había de saberlo, Petra?

				-Ni caso, jefa –Ramón aún sigue dándole el tratamiento que utilizaba cuando prestaba sus servicios en “DE O A 23. ASESORÍA”-. Es que Luis quería que te diéramos una sorpresa.

				-¿No os dije yo que la jefa no se habría marchado a casa? 

				Luis se adentra en la oficina portando, colgada del brazo, una anticuadísima cesta de mimbre de la que por ambos lados sobresalen los inconfundibles picos de las tradicionales servilletas de cuadros que suelen llevarse a las excursiones campestres. Debajo del otro brazo porta una mesilla plegable de oscura madera y colgando de la mano una silla  de tijera del mismo material.

				Con la serenidad y precisión que da la costumbre, deja la cesta en el suelo, despliega la mesa, echa mano a un bolsillo y saca de él un mantel, sacude en el aire el artístico tapete y lo extiende con mimo sobre los listones, abre la silla de tijera y toma asiento parsimoniosamente, y con gestos que harían palidecer de genuina envidia a un gran sumiller, procede a extraer de su transporte, primero las servilletas, después las viandas, hecho lo cual dice muy seriamente y sin alzarse de su acomodo, dirigiéndose a los tres atentos y sonrientes espectadores:

				-La cena está servida. Señoras, caballero, à la table, s´il vous plaît.

				Ha sido una larga velada la que han pasado juntos, deshojando las horas sin notar su discurrir.  La constatación de que ha sido así hace recordar a Dorita las palabras que Judith le dijo hace muy poco respecto al Tiempo.

			

			
				Era la primera vez que hablaban las dos y ella se quedó estupefacta ante la actitud de su suegra. De ninguna manera esperaba encontrar a alguien que pudiera sentir tanto afecto por su hija, se refería a Fátima con un entusiasmo y una admiración sin límites.

				Dorita anhela que el trato cotidiano entre Judith y Ricardo pueda suavizar un tanto el padecimiento que sufre su marido. Él se ha limitado a contarle lo relativo a la falta de contacto con su madre, sin quejarse jamás ni intentar acusarla o disculparla de la actitud de distanciamiento total que siempre había mantenido inamovible respecto a su padre y a él mismo pero sabe que sufre por ese motivo.

				Hasta donde ella puede alcanzar, y cree conocer a Ricardo mejor que nadie, lo único que se mantiene candente dentro de él hacia la progenitora es la falta de respuesta que se permitió cuando falleció su querido padre.

				Si el cambio de valoración tan radical que ella experimenta respecto a Judith fuera una auténtica piedra de toque, Judith y Ricardo, con la mediación que representa el cariño de los dos hacia Fátima, bien podrían acercarse y dar al olvido los muchos años de separación.

				“Espero sinceramente que sea así, al menos que lo intenten a conciencia.” 

				-¿Qué tal, jefa? –Luis asoma el rostro por el vano de la abierta puerta.

				El hombre sonríe y se nota a la legua la dicha que le invade el ánimo. Quizás tenga un poquito  que ver en ello el buen yantar que desplazó hasta aquí en su cesta de excursiones y que todavía haya influido más en el brillo que lucen sus ojos los tres recipientes de vino añejo que se ha echado al coleto hace apenas una hora. La espiritosa bebida que acarreó junto a las viandas llegó prisionera en dos botellitas que portaban en la etiquete, con toda justicia, Gran Reserva.

				-Hola, Luis –Dorita le invita con un gesto de la mano a entrar en el despacho-. ¿Te has dejado algo por aquí?

				-¿Qué me iba a dejar si no ha quedado nada dentro de la cesta, jefa? –Rompe a reír con ganas, un punto piripi y muy relajado al parecer-. Es que he venido a comprobar que había activado bien al multitarea.

				Algo mareado, Luis se deja caer en una de las butacas que hay frente a la mesa de Dorita. La mujer le observa con gesto cariñoso, también ella ha tomado un poquito del buen caldo para acompañar el yantar y es consciente todavía del agradable calorcillo con que se deslizó el líquido por su garganta.

				-Hace rato que se dejó caer por aquí la Unidad de Higiene, Luis. No te preocupes, todo está más que reluciente.

				Apenas ha pronunciado la última palabra, Dorita se arrepiente sobremanera de haberla utilizado. 

				-¡Jolines, jefa! No digas eso, Dorita –Luis se echa a llorar ruidosamente, entre hipidos y gimoteos que muestran lo muy bebido que anda en hombre pese a las falsas apariencias de control, continúa-: Me duele mucho la ausencia de “mi” chatarra –enfatiza mucho el adjetivo-. Ya sé que no tiene ninguna importancia para los demás pero solo él me hacía compañía.

				La mujer está confusa, no sabe si acercarse a Luis y consolarlo o desoír de plano los desvaríos que parece hacerle pronunciar la embriaguez. De todos modos ella comprende que no son sólo palabras lo que oye.

				-Tranquilo, Luis –intenta calmar la llantina del hombre sin acercarse demasiado para no confundirle más-. Piensa que fue doloroso pero era necesario.

				-¿Por qué tuvo que lanzar las dos palabras de destrucción?

				-¡Deja de hacer el asno, mequetrefe!

				Dorita y Luis se sobresaltan. En el aturdimiento que le produce el bochornoso espectáculo que está dando su empleado, la mujer ha puesto las manos encima del cristal de la mesa y se ha activado, a la par que el encendido la comunicación directa con Ernesto, algo que ocupa un lugar predeterminado desde antes de que éste abandonara el país.

			

			
				-Perdona, Ernesto, no quería comenzar ninguna transmisión, ha sido sin querer que la he activado –Se disculpa la mujer.

				-Sería sin proponértelo, Dorita, pero, bien que viene el que yo pueda echarle un buen rapapolvo al merluzo este que Dios me dio de pariente –cambia el tono de voz y se gira para hablarle directamente a Luis que ahora tiene entre las manos la cara-. Déjate de historias, merluzo, anda a refrescarte un poco y vuelve aquí rapidito y presentable.

				 Ernesto ha elevado mucho el nivel de decibelios, tanto que su familiar se levanta como un autómata y se abalanza hacia la salida, afortunadamente para él, el deslizamiento del esmerilado cristal que hace de puerta al despacho es rapidísimo. 

				-No seas duro con Luis, Ernesto.

				-¿Cómo no voy a ponerme negro al ver en qué estado se ha atrevido a dejar que lo veas, Dorita? No seas tú blanda, querida socia, alguien ha de mantener la línea de decoro y a ti, jefa, te toca hacerlo aunque el papel no te agrade.

				Ambos se quedan  contemplándose y después de unos minutos de permanecer silenciosos rompen a reír con desenfreno.

				Todavía reina en el ambiente el buen humor que se ha desencadenado tras las risas pero Ernesto no parece querer perder tiempo e inicia la conversación.

				-Dorita, perdona, pero es que antes de que vuelva mi primo he de decirte algo importante –La mujer se acomoda en la butaca y se acerca más a la parlante imagen que surge desde justo en medio de la mesa-. Tengo noticias de tu hija y tu marido.

				-Dime, Ernesto –apremia Dorita.

				-sabes que el asuntillo que se investiga en el centro es muy secreto –ella asiente con un movimiento de cabeza-. Siempre existe manera de saber de los nuestros por más que se empeñen en mantenerlos separados de nosotros, ¿verdad, jefa?

				Los dos sonríen y callan, cada uno sabe lo que el otro quiere decir y no les hacen falta palabras que lo expresen.

				-¿Están bien, están contentos? 

				-Más que bien, Dorita –la sonrisa que mantenía Ernesto se amplía visiblemente-. La madre de Ricardo ha tenido una “iluminación”. Una de esas cosas que si no pueden cambiar el mundo al menos  pueden hacer de él un sitio mucho mejor –la mujer no dice nada, está demasiado emocionada al saber de los suyos y que están bien, sobre las palabras de Ernesto, aguarda a que se refiera a ellos-. Así que tu marido y tu hija me consta que están arrimando el hombre, cada uno según sus capacidades, pero con alegría, buena salud y echándote en falta como único malestar.

				-¡Gracias, amigo!

				-No has de dármelas, Dorita. Sólo, querida socia, no sufras y al tajo, que tenemos mucho que hacer los cinco.

				-¿Los cinco?

				-Sí, ¿de qué te extrañas, jefa? –ante el gesto de incredulidad de la mujer, Ernesto no pierde el tiempo y sigue hablando-. Pues ya sabes que después de que Ricardo se pusiera a ello y destapase la red de falsificaciones de comunicadores de muñeca, han aparecido en otros puntos del Planeta algunas factorías que pretenden retomar la peligrosa producción.

				-Sí, algo se ha ido conociendo, Ernesto.

			

			
				


				*****

				


				-¡Ya estoy aquí!

				Luis aparece ante ellos con un aspecto envidiable y fresco, recién peinado y con un ligero aroma de loción que provoca una sonrisa en Dorita y un sonoro estornudo a Ernesto.

				-¿Es que no sabes hacer nada bien, botarate? ¿A santo de qué te echas colonia, merluzo?

				-¡Lo siento, Ernesto! –Luis se muestra realmente afligido-. Quería causaros buena impresión y pedir disculpas a la jefa. No era mi intención provocarte estornudos, primo.

				Ernesto y Dorita se miran risueños, aunque todavía se cuelan algunos estornudos intercalados con las risas, ninguno de los dos cesa de mostrar su alegría hasta que Luis, mosqueado por tanto jolgorio a su costa y con un ligero dolor de cabeza, les interrumpe.

				-¿Qué querías de mí, Ernesto? 

				-¡Ah!, vamos a por faena. Antes dime, Luis, ¿de veras son tan buenas las duchas de iones negativos? Me lo comentaste hace tiempo y te veo tan fresco y sin rastro de la cogorza que me parece imposible.

				-Bueno, bueno, eso de cogorza vamos a dejarlo, primo. Es que comí poco por culpa de Ramón, que traga como un paquidermo trasiega la hierba.

				-Sí, nuestro Ramón es un Gargantua, no has de contármelo –resopla ruidosamente-. El ágape de las bodas estaba concertado, menos mal, porque  él solo se zampó la mayor parte.

				-No exageres, Ernesto, no seas así –le reprocha Luis-. Es un tragón de primera, eso sí, y aquí también lo ha demostrado; acabó con la mayor parte de la cena que tuvimos aquí, ¿verdad, jefa? 

				-¡Cierto! –Dorita se ríe al recordarlo, eso y lo mucho que Petra intentaba que se contuviera al comer, un esfuerzo que fue vano.

				-Bueno, ya me lo contaréis después, ¿vale? Ahora, contesta, perillán, ¿qué hay de los famosos iones negativos y la resaca? Es que mi Rosa no quiere probar la ducha hasta que no se demuestre que es útil de veras.

				-Dile a Rosa, primo, que es increíble el efecto –se lleva ambas manos a las sienes y se las masajea con cuidado-. No te digo que te deje de doler la cabeza pero sí que el bienestar es algo innegable, ¡ya puedes verlo tú mismo! Fresco y despejado, Ernesto, para lo que gustes mandar –acaba de hablar haciendo una reverencia profunda, al agacharse, el dolor de cabeza le ataca, se  yergue inmediatamente y exclama, con el rostro contraído por el dolor-: ¡Jolines! Ya estamos otra vez con la jaqueca a lo bruto.

				-Déjate de dolorcillos de cabeza, Luis. ¡A lo que vamos, primo!

				-Tú dirás, Ernesto –dice Dorita.

				-Como te iba contando, los falsificadores han escogido un remoto lugar para seguir con las falsificaciones del Speakhorloge. Como ahora hemos de vernos con el fregado nosotros solitos vamos a unir fuerzas con el resto de la familia y a ver si detenemos a esos criminales sin conciencia. 

				-Solo de acordarme me pongo nerviosa, socio –Dorita traga saliva con dificultad-. Figúrate que paso a la gravedad cero con el trasto en la muñeca –dice con espanto.

				-Bueno, vale, Dorita, no sacamos nada con lamentarnos. Algo así  ya no puede pasar –la voz de Ernesto es terminante-. Vamos a trabajar y pensemos únicamente en que en cuanto regresen tus tesorillos de su retiro les vamos a dar en las inteligentes narices que tienen –se ríe con ganas al tiempo que habla- la mayor de las sorpresas por lo muy bien que va a funcionar nuestra asociación.

			

			
				-¿Nuestra asociación? –inquiere Luis.

				-Claro, Luis –Con gesto decidido extiende la mano izquierda y con la derecha va agarrándose los dedos, uno a uno, conforme habla-.  Petra se ha hecho una experta en localizadores, Dorita tiene una gran experiencia en análisis, tú, ceporro, eres un hacha en lo tuyo, nuestro Ramón va lentito pero seguro procesándolo todo, y yo, queridos niños –Ernesto alza los dos brazos y gesticula como si  declamase  ante su auditorio-, tengo tejida la mejor red que se pueda desearse para pescar pececillos ansiosos de cebo, ¿de acuerdo? ¿Estamos?

				La críptica pregunta no obtiene ninguna respuesta verbal pero está claro que tanto Dorita como Luis han comprendido a la perfección.

				-¿Comenzamos pronto, Ernesto?

				-Ahora mismo, primo. ¡A colaborar todos y que el Cielo nos ayude!

				-Oye, socio.

				-Dime, Dorita.

				- Petra y Ramón habrán de enterarse de que tú les metes en el lío –dice preocupada-. Piensa que hay muchos intereses en juego y …

				-¡A la porra con los intereses de los desaprensivos, Dorita! –las salidas de tono siempre acarrean el siseo del avisador, Ernesto cierra los ojos y procura calmar los nervios, antes de seguir hablando deja de escucharse el sonido de la alerta-. Bueno, vosotros no os preocupéis. Han de salir muchas cosas mal para que no coronemos con éxito el asuntillo –sonríe con pícaras maneras-. Tranquilos que a mi primo y su mujer ya les he dado la tabarra hace unos instantes y los dos están completamente de acuerdo en colaborar. ¡Qué digo de acuerdo! Están exultantes por volver a compartir con nosotros tres algo más que una cuchipanda –amenaza con el dedo índice a Luis-. La próxima vez que te vayas de madre, te arreo, mendrugo.

				Desaparece la imagen y tanto Dorita como Luis se miran de forma cómplice.

				-No cambiará nunca, es Ernesto en estado puro, ¿verdad, Luis?

				El hombre no contesta de inmediato y se mantiene con los ojos bajos.

				-¿Te sucede algo, amigo? 

				-Estoy pensando en que en cuanto regresen de donde quiera que estés tu marido y tu hija, ésos dos son capaces de añadir al invento –señala la cristalina superficie de la mesa genuinamente preocupado-, un sistema para que Ernesto pueda realmente asentarme la mano desde el otro lado del Océano.

				-No te digo que no pueda ser, Luis –Dorita recuerda con pasmo el instante en que ambos le hicieron sentarse delante de su mesa y la instaron a dar una opinión sobre el perfume de la preciosa rosa que se veía allí-. Quizás ya esté inventado el método y no lo sepamos nosotros todavía.

				-¡No quiero ni pensarlo! –El hombre resopla compungido-. Si n le tembló la voz para ordenarle al reluciente que se desguazara, imagínate a mí, la de mamporros que puede largarme.

				La mujer no puede sino echarse a reír, es cierto que el aspecto de Luis es impecable y no le tiembla la voz al hablar pero en su cerebro deben de permanecer todavía algunos restos de vapores etílicos y lo trastornan.

				Dorita acerca la butaca hasta el tembloroso hombre que se deja ayudar para tomar asiento, automáticamente el mueble se inclina hacia atrás y queda convertido en un cómodo lecho en el que Luis no tarda ni un instante en conciliar un profundo sueño. La temperatura de la estancia aumenta  y la rosada luminaria que recorre todo el espacio desde el techo se desliza suavemente sobre el durmiente, velándole en el reparador descanso.

				Ella se descalza y coloca con esmero, bien alineados uno junto a otro,  los delicados zapatos en un rincón, después, absorta en sus pensamientos, se dedica a pasear lentamente en círculos alrededor del obstáculo que forman el durmiente, la mesa y los dos sillones que hay ante ella. 

			

			
				Son muchas cosas las que han sucedido en su vida, Dorita trata de ordenarlas conforme al valor que para ella poseen, la primera y la segunda son indiscutibles, las demás no sabe ponerlas una detrás de otra con verdadera justicia.

				“Pronto amanecerá, durante algunas horas la claridad se enseñoreará de la vida de los ciudadanos de Termas. Puede que los sueños se cumplan más y  de forma más luminosa bajo el amparo del Astro Rey, yo no lo sé, pero de lo que no tengo duda es de lo que afirmó en su poema Machado: Hoy es siempre todavía.”

				


				En Requena, a 29 de Mayo de 2014.
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